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Circular.
No es posible ocultar, ni ello es con­

veniente, para que los habitantes de Ma­
llorca y particularmente los de Palma no 
descansen en la confianza de que se ha 
alejado el peligro, que la epidemia sigue 
causando víctimas y que este estado 
sanitario se prolongará más de lo que se 
teme si todos no prestan sin vacilacio­
nes ni temores pueriles, su concurso y 
ayuda para atajar el mal y estirparlo en 
breve plazo.

Es doloroso que ciertos servicios, sin­
gularmente el sanitario, no puedan ser 
atendidos debidamente en la Capital por 
la falta de personal. Esto acusa una co­
bardía y un egoísmo censurables y tam­
bién una supina ignorancia de las conse­
cuencias que tal conducta puede ocasio­
nar, porque al quedar por tal causa de­
satendidos los referidos servicios, la epide­
mia no es combatida con la energía nece­
saria, los focos de infección se mantienen 
y aumentan, y el mal se perpetúa y agra­
va y puede alcanzar á los mismos que no 
se prestan por miedo injustificado con su 
cooperación personal á extinguirla.

Además de la satisfacción que produce 
el cumplimiento del deber, y ningún de­
ber más estrecho que el de coadyuvar 
resueltamente en estos momentos críticos 
á la acción de las autoridades para com­
batir la epidemia y levantar el espíritu 
público estimulando con su ejemplo á los

— Sanidad
más pusilámines y asustadizos, han de 
obtener, cuantos se ofrezcan con aquél 
objeto la debida recompensa moral los 
unos y pecuniaria los que precisan de la 
remuneración de su trabajo para su sus­
tento y el de su familia.

Los Palmesanos como los Mallorquines 
todos, han demostrado siempre que no 
son cobardes ante el peligro y menos 
cuando este peligro es más imaginario 
que real.

Yo espero que todos y particularmen­
te los habitantes de esta Capital sin 
distinción de clases, por su propio interés 
y por altruismo han de rivalizar en cum­
plir su deber cooperando á la obra gene- 

| rosa y humanitaria de acabar pronto con 
este cruel azote que tantas víctimas cau­
sa, muchas de ellas por desidia y aban­
dono y por falta de recursos en los epi­
demiados.

Un esfuerzo, un pequeño sacrificio con 
la resolución firme de no acobardarse 
ante el temor del contagio salvará segu­
ramente á los pueblos de la isla y parti­
cularmente al de Palma de mayores es­
tragos que los sufridos hasta hoy.

Palma 21 de Octubre de 1918.
El Gobernador, 

Ubalclo de Rivas
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